
AÑO IV. Domingo 24 de Febrero de 1884, NUM. 8. 
T^ 

PRECIOS DE SUSCRICION 

tjjk Ptas. Oís. 

M A D R I D 

^Jn fcrimeetre.. . ^ . ,. 2 50 
l.n semestre. . . . . . . 5 " 
Un año. . . . . . . . .-- lÓ , " 

PROVlNCfAS 

Tros meses . 3 ." 
Seis , 5 50 
[Jn año 10 
Extranjero y Ultramar, 5 pesos. 

CORRESPONSALES 

25 mimeros de Er. MOTÍN 2 50 
25 ídem del suplemento. 1 5U 

Número suelto 
15 cents. 

SUPLEMEI^TO, 10 CEÍsTS. 

IHINiSTRACION 

• ^ - y . / 
Lf^i suscrioiones empiezan en 

m^es, y no se servirán si al 
do no acompaña su impoi'to. 

Los libreros y comisionados re­
cibirán por las suscriciontífl que 
bagan éi 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador dül periódico. 

Centros de suscricíon en Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos do 
Fé, Carrera de San Jerónimo, nii-
mero 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4, 

Número atrasado 
25 cents. 

^ ^ ^ SUPLEMENTO, 15 CENTS. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMAÍÍAL 

; ^ i ¿ ^ 
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P R O E M I O 

Veo, malagueño ilustre, que miras con malos 
ojos á EL MOTÍN, y aun cuando esto sea en tí 
irremediable, no deja de dolarme, dadas las sim­
patías que me inspiras. 

Plebeyo yo por los cuatro costados, y mecido 
encuna de pintado pino, me enorgullecen los 
triunfos de mis hermanos en villanía cual si yo 
propio los alcanzara; y donde quiera que se ele­
va un hombre por su talento, allí acudo con mi 
óbolo de admiración. 

Desde <5ue supe que tu infancia se deslizó en­
tre los modestos bancos de una escuela de pri­
meras letras; que viniste á Madrid pobre de 
ochavos, aunque rico de esperanzas; que comiste 
unas veces á diario y otras á tercer turno, ha­
ciendo la vida que también he hecho, sentí, sin 
haberte aún visto,-profunda simpatía hacia tu 
persona. 

La tarde que tuve la dicha de admirarte por 
vez primera fué en el Retiro, y aunque ya hace 
de. esto bastantes años> lo recuerdo cual si fuera 
hoy. Ibas solo, y al parecer abstraído; pero en 
realidad, siguiendo, con la olímpica mirada que 
dijo Pidal, á tres señoras hermosas que pasea­
ban por junto á la fuente de la Salud. Perdóna­
me SI me indigné al notar que se sonreían mali­
ciosamente, sin duda por haber advertido que 
tus miradas se dirigían á ellas, lo cual es mucho 
advertir para quien no tiene grandes conoci­
mientos en óptica, y sí estuve á pique de romper 
una lanza en defensa tuya. 

Pues qué; ¿el que un hombre no sea esbelto, 
ni elegante, ni mire á derechas, y tenga además 
sus extremidades muy desarrolladas, como hon­
rado hijo del trabajo, que es al fin, y pueda com­
parársele con el burgués más típico, es razón 
para que las mujeres, aun las más hermosas, se, 
permitan burlarse fina y delicadamente de l a s : 
l)esadas bromas que; con él usó la madre común 
naturaleza? 

Tentado estuve de acercarme á ellas y recÍH; 
tarles esta redondilla de Alarcon, en su comedía 
Las paredes oyen: :•• •' 

En el hombre no has de ver 
la hermosura y gentileza: 
su hermosura es la nobleza, 
su gentileza el saber. 

Pero me he separado del tema que me había 
propuesto desarrollar, y termino aquí_, dejando, 
para el número próximo la continuación, sople; 
el viento que quiera, y aBí amenace volcar la dé-
hU barquilla en que navego, la,ola de la reacción 
que tú, esclavo de los mestizos, tan'dignamente 
representas. 

APOLO EN DECADENCIA 

Dispuesto á contribuir en cua'nto mis débiles 
fuerzas alcancen á aumentar la gloria y el pres­
tigio del Apolo malagueño, "copio el comienzo 
de la crónica de El Progreso del 10 del actual, 
lo cual había dejado de hacer por falta de espa­
cio, para demostrar que «el Sr. Cánovas, el pro­
digioso talento del Perchel, está enfermo y en de­
cadencia.» Dice así: 

„Iío hace un año que \\n médico de París le asignó veinti­
cinco años de vida política, y él, contento con este regalo de 
los dioses, se dedicó á amar y á ser amado, aprovechando las 
venturo.', as ociosidades en que el apartamiento del poder le 
dejaba. 

Las Cámaras no solicitaban el rumor do su potente voz, y 
andaba t an escaso de batallas políticas, que su pecho audaz y 
guerrero de suyo, se avenía poco con el descanso de la paz, y 
buscó en más dulces combates remedio á la holganza, y me­
dicina al ocio. 

Entonces fué cuando muchas beUezas madrileñas repitieron 
^I monstruo, con ese dejo gracioso, ao ajeno á la picardía, que 

poseen todas las mujeres que conocen el secreto del amor, los 
célebres versos del romancero caballeresco. 

„Conde Cuadros, Conde Cuadros, 
el bueno, el dulco y leal, 
como haijeis garrido cuerpo 
para con moros lidiar." 

Y el jefe de los conservadores, que es antes que nada un 
gran erudito, respondía en consonancia y siguiendo el verso: 

„Mejor le tengo, señora, 
para con damas foliar," 

Pero ¡ah! el corazón engañaba a D. Antonio, como el sonso­
nete metálico de los céntimos de oro hicieron olvidar su cien­
cia al sabio doctor francés, que lo prometió veinticinco años de 
vida política, sólo porque los honorarios aumentasen en pro­
porción del ofrecimiento. 

Sí; el Sr. Cánovas, ó por repeticiones romancescas, vi tandas 
siempre en vetusta edad, ó por achaques en que para nada en­
t ran los versos libres ni los romancee, está en decadencia. 

Yvi no es el león fiero que desafía en la selva á todo lo exis­
tente; ya no hace temblar la bóveda del salón de sesiones con 
las vibraciones de su tremenda voz, ni se impone á sus hues­
tes, ni inventa teorías, ni hace nada digno de consideración y 
estima, como no vayamos á buscar, para colmo de sus desdi­
chas, el nombramiento de Pida! ó la protección que dispensa 
al Sr, Vallejo Miranda. 

Razón tenia él al querer buscar sucesor en el Sr. Romero 
Robledo; bien conocía las mermas que en su entendimiento y 
hasta en sus fuerzas físicas habían hecho los tres años de hol-

f anza, y razón tenía en despreciar los magníficos auspicios 
el médico francés; él no era el mismo; antes pudo ser cam­

peón político y Endiraion; ahora el Endimion habia ahogado 
al hombre de Estado." 

Lo que copio para que los lO.OOO números de 
EL MOTÍN lleven á los rincones más apartados 
de España el eco de tan merecidas alabanzas. ' 

"^mi*^ 
t R ES S O N E T O S 

; El si¿ui,ente se publicó en El Gil Blas en plena 
d^rpinjacion modeíada: 

C(A la voz de ¿quién merca boquerones? 
en Málaga lanzó el primer resuello, 
y en Madrid puso á su opinión el sello 
á la sombra de algunos escuadrones. 

Conspirando vivió por los rincones, 
casi dispuesto á derribar aquéllo; 
luego, doblando sin rubor el cuello, 

. , calmó con un mendrugo sus pasiones. 
Amaneció exaltado hasta el delirio, 

y era ya reaccionario por la tarde, 
inclinado al empleo y no al martirio. 

Hace de ,sábío y de orador alarde, 
quiere ser liberal y empuña el cirio. 
¡Jóvenaprovechado, Dios te guarde!» 

Algunos periódicos han reproducido el qué le 
sigue, publicado más tarde sm tropiezo alguno: 

t «¡Desde el lodó'alaltarKdijo: más ¿cómo 
la altura dominar que holló el deseo? 
y cultivó la historia y el copleo 
en más de un triste lamentable tomo. 

Lo que no hizo la tinta lo hará el plomo; 
,-. y de una sedición al fulgureo. 
, • Tesplandeciendo airado el rostro feo, 

vióse.en gigante co-nve.rtíáó él gnomo. , 
fDBsde el lodo al altar! A tanto vino 

el que esclava la suerte, por ruin modo, 
de Vicálvaro hallara en el camino. 

Mas si en la tierra es pasajero todo, 
quien del lodo al altar sul^ó sin tín.o, • 

• ."tema no ruede d^l^aitar al lodo.»' - : 

Y el que á continuación -eslámpamos, 'úuede 
leerse en el número 3." del año primero de E L 
MOTÍN: 

«Presume entre pigmeos de gigante, 
y es entre grandes hombres un pigmeo; 
su mayor pesadumbre es verse feo; 
su inextinguible afán ser elegante. 

Si defiende el poder, se juzga Atlante; 
si combate el poder, se juzga Anteo; 
y es un Bismark de pasta de fideo 

forrado en. tiranuelo vergonzante. 
En tanto que el artífice prepara, 

por honrar al sofista bizantino, 
un túmulo de marmol de Carrara; 

Si á tu paso le poríe su destino, 
detente un punto, fíjate en su cara, 
da media vuelta, y cambia de camino.» 

LA CARICATURA 

Perdón, Sr. Moyano, si lo hemos puesto á V. 
en la caricatura en representación del partido 
moderado, aun sabiendo que V. se ha negado á 
doblar la cervid ante D. Apolo de Malvedere; 
pero no hemos podido dejar de hacerlo, porque 
usted, suceda lo que suceda, simboliza y simbo­
lizará ese partido, que merece respeto y conside­
ración únicamente por ser su jefe una persona 
tan digna y tan consecuente como V. 

Hecha esta salvedad, la caricatura por sí sola 
se explica. 

- — • — . — ^ . 9 « . « „ . — - — -

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Y comienzo también hoy esta moralizadora 
sección, con un cuento de mi querido colega en 
clericaliBraOj El Noticieroj periódico ministerial: 

—„ Anda, decía un muchacho de la escuela, qué chasco s& 
l levarán hoy las ánimas del purgatorio, cuando vayan á lim­
piarse la ropa, 

—¿Por qué? le preguntó el maestro. 
—Toma, porque mi padre dice que anoche les ro ló el 

cepillo.^ 

Copio de El Globo, que á su vez lo hace de un 
periódico de Lyon: 

«LA BRUJA. 

[San Antonio! ¡Rogad por eilal 
Es una vieja de 74 años, á quien todo el pueblo 

conoce por el nombre de tia Marín, Su aspecto 
no tiene nada que esté en consonancia con el 
dictado áebn(¡ja; pero ella se deja dar ese título, 
conel cual embauca á los tontos. 

Si se la consulta, dice que cura todas las enfer­
medades; un vaso de agua y un cirio benditos le 
bastan y sobran para realizar sus milagros.. 

En presencia del enfermo enciende el cirio, y 
según la forma que toman las gotas de cera que 
deja caer en el vaso, la bruja dice: 

—Tenéis la enfermedad de San Gil, la de San 
Antonio ó la de Santa Magdalena, (utiliza todos 
los santos del calendario.) Y entonces encarga 
oraciones para dichos santos. 

Naturalmente, la bruja toma por su cuenta 
este cuidado; y como todo trabajo merece recom­
pensa, el enfermo tiene que desatar los cordones 
de su bolsa. 

La tia Marín ha establecido una tarifa para 
cada santo. 

—«¡San Gil, interceded por éll» (cuestión de un 
franco y 10 céntimos.) 

—«¡Santa Magdalena, conceded la salud á este 
pobre!» (Esto cuesta un franco 25 céntimos.) 

—«¡San Antonio, curad á este enfermo!» (Vale 
un fraricO' 75 céntimos.) 

¿Y por qué diferentes tarifas, según sean los 
santos que se invoquen? Comprendemos, que á 
Santa'Magdalena se le asignaran algunos cén­
timos más que á los otros Al fin es jnujer, y 
hay que ser galantes con las señoras. ¿Pero qué 
razón hay para considerar á San Antonio más 
que á San Gil? ¿Será por el compañero que suele 
llevar consigo, y al cual tenga tal vez afición la 
bruja, sobre todo si'le gustan los embutidos? ¿O 
es acaso que la tia Marín considera de gran im­
portancia al santo bajo cuya advocación bauti­
zaron á Cánovas del Castillo? ¡Misterios y cosa§ 
de hechicería! 

^ 
f í 
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EL MOTÍN 

El caso es que muchos habitantes de Saint-Ca­
lais {otro santo que no está en el calendario), 
donde vivía la bruja, acudían con frecuencia á 
consultarla. ¡Ofrecía tantas comodidades para 
los maridos engañados ó.las mujeres burladasl 
Porque la bruja, ademas de curar todas las en­
fermedades, lograba que se viera en el fondo' 
de un cubo de agua ía-figura de los esposos cul­
pables. 

¡Asombra el ver que-hay todavía gente capaz 
de alimentar esas supercherías áehrujosy brujas! 
No ha desaparecido aún por completo la estupi­
dez humana.. 

Desgraciadamente para la tia Marín los tribu­
nales franceses han dado al traste con su sobre­
natural comercio. Sin que Santa Magdalena, ni 
San Gil, ni San Antonio le-valieran, la bruja 
ha sido condenada á seis meses de encarcela­
miento.» ' 

En Barcelona se habla mucho de un individuo 
que, sin temer el rigor de la estación, discurría 
en camisa por la iglesia del Pino. 

.El Diluvio dice que el tal individuo parece ser 
un pobre maniático que tiene trastornada la ra­
zón á consecuencia de la lectura de periódicos 
y escritos neo-católicos, hasta tal punto, que su 
manía es la de hacer retrogradar el mundo á los 
tiempos de Adán y Eva. 

Pues es lo menos malo que ha podido ocurrír-
lé, porque la lectura de esos periódicos, ó susti­
tuye con ventaja á los purgantes, o inoculan la 
hidrofobia. 

Leo en La Prensa Moderna que el ayuntamiento 
de San Mateo de Gallego ha dado cuenta al go­
bernador civil de un acto veinfícado en aquel 
pueblo por el regente cura y cuatro ó cinco indi­
viduos más, que asaltando un santuario próxi­
mo al pueblo, lleváronse los santos, arañas y 
todo cuanto encerraba la iglesia. 

¿Y quién mejor que un sacerdote para limpiar 
la casa de! Señor? 

Refiere un periódico de Murcia, que una mujer 
de la huerta se hallaba enferma, y aun cuando 
iba mejor, dijo que se le había aparecido la Yír-

• gen y le había pedido el corazón, con cuyo moti­
vo se infirió dos heridas en el pecho que le cau­
saron la muerte. 

Otra víctima de los periódicos y libelos ultra­
montanos. 

Cinco señoritas de Calatayud han ingresado 
en breve espacio de tiempo en el convento de la 
Visitación. 

ídem de lienzo. ' 

Me dicen, aprecíable rector que habitas en 
Toro, que sigues visitando como un héroe á la 
madre y la hija que viven frente al colegio. 
. Y yo digo á los que me lo dicen: ¿Y qué? 

FLORES-EXÓTICAS 

—El tribunal de Nímes ha condenado á trat»a-
jos forzados al cura Vaison, por causa de uaas 
niñas... que lo sedujeron. ¿ 

—Al sacristán dé:V. (Calvados,) le ha sucéáí-
do lo mismo, porque'una niña idiota lo engañó 
con sus pérfidas sujestiones. 

—Una niña de unos catorce años abusó villa­
namente del cura Juan, en Mende^ recibiendo el 
condigo castigo, pues quedó en un estado... 

—El tribunal del Sena ha impuesto una fuerte 
multa al solideo Demaison, por borrachera y uso 
de armas prohibidas. 

Y doy estas edificantes noticias para que no se 
• envanezcan los españoles que creen que el clero 

indígena es el mejor de todo^: los países. 

Suma y sigue: 
La Montaña^ de Madrid, denunciado; j El Eco 

de Valles, de Granollers; y El Correo Gallego, del 
Ferrol; y otra vez La Union Democrática,'áe Ali­
cante; y otra vez La Correspondencia Ihérica, de 
Barcelona. 

—Ha salido para el penal do Valencia á cum­
plir ochQ-;a,ño.s y un día de prisión mayor, que le 
impúsola Audiencia de este territorio, el ex-di-
rector del periódico tradicionalista El Fopelito, 
B. Antonio Gallardo. 

—El periódico LarLiichá, de Sevilla,, ha sido 
li^ultado en 250 pesetas. .: 

(Se continuará), 
\ ' - • ^ 

Provocaciones del canovizquismo por. conducto 
de Él Noticiero:. 

"A ver, caballeros, fre^tq á rotaguardia y virar en redondo, 
que lo que es para este viaje la monarquía no nece.sita alfor-
jaB. Viielvan W'., si gustan, á sus posiciones de 1875, y organí­
cense en eUas, si puedon, con BUS propias fnerzas,y tengan el 
valor dé l a rebelión, con todos sus riesgos y responsabilidades, 
ó resígnense y sométanse, ó revienten. Pero ya basta de con­
templaciones suicidas, y. de ignorancias inconsciontemento 
traidoras, y de monarquismos que convierten, sin saberlo, al 
trono en ama de cria de la republiquita infantil. Aqni ya no 
b a y más har ina que l a q u e muele, ni más monarquismo ver­
dadero que el que sabe y puede defenderse. Pueden VV. vol­
verse á otra parte con sus abrazos, que ahogan. Nosotros so­
mos, on una palabra, la resistencia a todo lo que W . piensan 
y hacen. Coníjue á luchar frente á frente, y caiga el que caiga, 
pero sin engañar á nadie ni á nada.„ 

^¡nterad'os, y se proveerá en tiempo oportuno. 

En la noche del miércoles fuimos favorecidos 
por la estudiantina Escolar veterinaria. Dirigida 
por el Sr. Nieto y Gallo, y en número de 57 indi­
viduos, tocó la orquesta varias piezas escogidas 
de su,repertorio, entre ellas el precioso vals El 
hisiuri, composición de dicho director, siendo 
también notables los ejercicios que hicieron con 
las panderetas los Sres. Alvarez, Ugarte y Su-
ria, premiados en él concierto panderotólogo ce­
lebrado el jueves 14 del actual. 

Reciban'todos las gracias en nuestro nombre, 
tanto por su atención, cuanto por el momento 
elegido para manii'estárnosla. 

Mientes, TJnionceja, como una bellaca, al afir­
mar á tus cincuenta ó sesenta lectores, qus has 
negado el cambio á EL MOTÍN. 

Pues no sólo has cambiado con él desde tu 
aparición, y sigues cambiando, sino que. cuando 
te ha faltado algún número, lo has pedido por 
medio ele un volante. 
• Por faltar a todo lo digno y decente, ni cum­
ples con el octavo mandamiento, Cieofé.. 

Ya no se celebrará la Asamblea de federales 
históricos que estaba convocada para el mes de 
Marzo próximo, por haberlo prohibido el gober-, 
nador civil. Con este motivo recuerda Hll Libe^ 
ral, que Antonio, contendiendo con el Sr. Caste-
lar en las primeras Cortes de la Restauración 
dijo que el verdadero campo de lucha de los re­
publicanos, dentro del régimen monárquico, es 
el de la fuerza, es decir, el revolucionario. 

Lo cual no han debido olvidar nunca los repu­
blicanos. 

El fiscal del Tribunal Supremo, Sr. Isasa, en la 
acusación contra nuestro querido amigo Gínard 
de la Rosa, pronunció la palabra malvados ha­
blando de presuntos delincuentes de imprenta, y 
encareció la necesidad de que cesen las dudas y 
las vacilaciones de la administración de Justi-
ciapara el castigo de los delitos de imprenta. 

Ya lo saben los jueces; duro, que el fiscal del 
Supremo está detras de ellos, y Cánovas detrás 
del fiscal. 

La Voz de Galicia, periódico de la Coruña, dice 
que allí se tomaron precauciones militares el 
día 15, sin que sepa los motivos; y El Frogreso, 
de Sevilla, afirma que en la madrugada del do­
mingo, las autoridades mandaron telegramas 
urgentes á Madrid. 

La provocación y la amenaza injustificadas 
suelen ser signos del miedo, y los conservado­
res amenazan y provocan mucho estos días. 

Los flamencos y las Nanas se han extendido por 
Madrid—Tícoincidencia extraña!—á la hora mis­
ma en que han venido á salvarnos del caos y de 
1̂ , anarquía los amigos del orden, de la religión 
y de ja familia. .; 

Tiene razón el periódico que esto escribe, aun 
cuando no dice nada nuevo, pues en todas las 
épocas de misticismo ha ocurrido lo propio. 

3f * 

/ El Progreso, hablando del propósito de excluir 
á los militares de las Cortes: 

«Quedaba ya la t r ibuna como único lugar digno de la gran­
deza del ejército, donde podia alternar con el cuerpo de la na- ' 
cion, con los poderes civiles, y era preciso lanzarlo también de 
alli, como se le irá lanzando de todos aquellos lugares dignos y 
levantados donde el saber y la lealtad se acrisolan, para redu­
cirlo, como aquellos ejércitos de pasados sigIo8,á.habitar y fre­
cuentar solamente los tugurios, las tabernas y los mesones de 
los caminos- com.o para recordarles que son sólo mercenarios, 
no bijos de la patria con la misión más iioble y grande y me­
nos recompensada de la tierra; la de morir y sufrir, como los 
mártires, por los bienes y dichas de la humanidad." 

Pudo la pasión política, impulsada por falsas 
teorías, desconocer los servicios del ejército en 
un momento de exaltación y fiebre; pero nunca 
los republicanos lo tratamos con el desprecio de 
la gente conservadora, que se lo debe todo. 

IV 

f- f-
Siempre lo mismo. En cuanto alguien trata de 

hacer algo en beneficio del público, salen opo­
niéndose una porción de caballeros. 

El Banco de España,! esa calamidad nacional, 
ha pensado, sin duda por equivocación ó remor­
dimientos, hacer, algo bueno; giros por endoso, 
con lo cual se facilitan extraordinariamente las 
transacciones mercantiles. Pues bien; ya se han 
reunido unos cuantos banque;ros para oponerse 
á la medida, alegando por toda razbn' la de que, 
como el Banco tiene corresponsales en todas 
partes, puede hacer las operaciones con menos 
descuento que ellos. 

Precisamente por eso debe cuanto antes lle­
varse á cabo, para que acaben el proteccionis­
mo y el monopolio, Y esto lo decimos, porque 
también al Banco hay que sentarle las costuras 
en otras operaciones que efectúa. 

* * 

Un periódico conservador declara que ha lle­
gado la hora de la defensa, para que no se repro­
duzcan masías perturbaciones por que ha pasa­
do el país, y los asesinatos, los incendios y la re­
partición de bienes que en épocas no lejanas se 
han presenciado. 

¿Perturbaciones? El motín del 54.—¿Asesina­
tos? El de la calle de la Fresa,—¿Incendios? Los 

de Valladolid.—¿Repartición de bienes? Los na­
cionales que no se han pagado todavía. 

Todo realizado por gente conservadora, cató­
lica, apostólica, romana. 

En Valí de Uxó han sido destituidos dos es­
tanqueros que se habían batido en las filas de los 
liberales en la última guerra civil, para colocar 
en sus puestos á dos carlistas. 

Y á propósito, y por sí acaso el gobierno pida-
lino no se le ha ocurrido la idea. ¿No hay algún 
puesto oficial vacante para premiar el celo cató­
lico de los que tan bravamente se portaron ase-

^sinando al gobernador de Burgos? 
. • 

Copio dé El Progreso: 
„Más monarquías han sostenido las túnicas bordadas do 

oro y los quitasoles de vistosas telas esmaltados de pedrería, 
que los ejércitos fuertes y aguerridos. Un rey salvaje no se 
comprende sin adornos extravagantes y extraños, y sólo por 
fuerza de la costuiiibre y por las ventajas que en determina­
dos momentos reporta la estabilidad de las instituciones, I03 
ciudadanos libres ííoport^n un rey vestido do frac ó de levita. 

La monarquia vive de lo extraordinario; si se normalizan 
sus medios, muere. Un rey q:ue fuera á la compra, se destrona­
ría por sí sólo. ¡Qué le sucedería si pescase con caña ante sus 
subditos congregados!" 

Tiene razón el aprecíable colega; pero como 
esa teoría echa por tierra todos los proyectos 
de alianza entre las costumbres democráticas y 
el prestigio monárquico, de ahí que la existen­
cia de la izquierda sea"un contrasentido. 

Con motivo de haberse prohibido las represen­
taciones de La Pasionaria en Victoria, recuerdan 
algunos periódicos que CánovaseS mal poeta. 

¿Cánovas n^al poeta? No me lo explico. ¿Cómo 
es posible que Apolo se vea desdeñado por sus 
hijas? Las musas son al fin mujeres, y no pueden 
m'írarcon desdén á un hombre como el Adonis 
malagueño. 

• f * • • 

Según La Semana, de San Sebastian, ~el ins­
pector de orden público no teme exhibirse en un, 
café cantante rodeado de bellezas de alquiler, de 
esas á quienes en otras partes no se permite lu- , „ 
..cir sus gracias antes de las doce de la noche. 
•;•'• ¿Y por eso se escandaliza el colega? En tiem­
pos conservadores ciertos escrúpulos y conve-

• niencias sociales no rezan con la autoridad. 

El Cronista califica á González Bravo da gran 
demagogo. 

Comparándole con Antonio, razón tiene. 

El mismo pregunta álos republicanos si quie­
ren que el Gobierno dé la batalla á la revolu­
ción. --O-ví-'.-v 

Sí; y guerra abierta, sin cuartel, que así la 
aceptamos y así la haremos. 

Sagasta ha autorizado á El Progreso para de­
clarar que la reunión de las mayorías, convocada 
para poner coto á los atropellos del Gobierno y' 
al desaliento de los perseguidos, se verificará en 
breve, añadiendo: Iré más lejos de lo que ellos se 
piensan, - • 

¡Alcoleal ¡Cinco minutosl 
• * 

Pa»a defender las libertades patrias, la paz 
pública y la sinceridad electoral, estoy dispues­
to á hacer cuanto sea necesario, sin consideración 
á nada ni á nadie. 

Esto ha dicho Sagasta al director de un perió­
dico; y yo añado: Pues á verlo, 

* 

. Sigue acentuándose el rumor de que Apolo no 
obtendrá el decreto de disolución. 

Sería un golpe que le dejaría vi^co. Aunque esto, ;.v̂< 
parezca un pleonasmo deéxtravismo. 

LIBROS RECIBIDOS 

:Palmas y laureles, lecturas instructivas originales de Angela 
Grassi, con un prólogo por D. Carlos ITrontaura. Tomo de 384 
páginas con 100 grabados y el retrato de la autora, encuader­
nado á la bradel con cubierta alegórica, impresa á dos t intas . 
Precio. 2 pesetas 50 céntimos ejemplar. Juan , y Antonio Bas t i -
nos, editores, Barcelona. 

—La''CicesUon-Social 68 el t i tulo de u n l ib rode Mr. G-odin, 
fundador del familisterio de G-uisa, que traducido ál castella­
no acaba de ponerse á la venta en las principales librerías. La 
cuestión social es importantísima; su estadio se impone á to-> 
dos, y una oljra que la analiza en todas sus fases y bajo todos 
sus aspectos, no puede pasar desapercibida. La Ouesíio/i Social, 
se vende á 2 pesetas. Los pedidos, á Diego O. Romero. Jacome-
trezo, 61. Madrid. 

L I B R O N U E V O 

REGOCIJO DE CREYE.^IES Y BUHARTE COSTRA MELANCOLÍAS 

i £ ] N ' JPBLÜiJSfÉSA. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
SEGUNDA PARTE-PRECiOi U N A PESETA 

LA llWm kl ¿LCAIICS DS TODOS 
PriEaer tomo. — I'recio: XJNA. peseta 

Madrid: 1384,—Imp,, de M. Romero, Preciados, 1. 
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